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S I L L E R I A  S E  T O L E D O -

BAJO RELIEVE

DE LA SILLEEU BAJA EN EL CORO DE LA CATEDRAL DE 

TOLEDO, Q tS  REPRESENTA LA RESD1CI05 DB U  VILLA DE 

EETENIL EN EL REINO DE GRANADA.

Uno de lo t monumeDtos tr lirtico s  ¿ bistóricos de los muchos que 
encierra U  catedral de Tuledo, primada de las EspaSaa, es sin duda la 
l*Ua iilleria  baja en el coro .X as respaldares de dicha sillería tep re - 
sentao las plazas tuertes tomadas i  les moros por los ínsifues y me- 
m n ab les  reyes Católicos D. Feroaodo é  Is a b e l , sin duda para perpe­
tuar U n grandes hecboa de armas.

Esta sillería baja es de oogai y de estilo gótico; y  empezó i  coo t- 
tru irse en el año 1493 ta jo  la direccioa d ti artista  maese Hodrigo', y 
ae concluyó en  liempo dei célebre cardenal Cisoeroe.

£ s  Dotable además de q u e  constituye uo poema mudo y sublime 
de nuestros gloriosos hechos de arm as, porque d irha sillería encierra 
un rico y bello depósito para el curioso, y a rtis ta , eo trajes, ceremo­
nias m ilitares y arm as, eu el siglo XV.

En el año de 1481 se puso sitio á la  v lia de Seteoil por los cris­
tianos, situada sobre un peñasco escarpado é ioespugnable, porque 
en rano  se babia in te n ta d  tomarla en otras épocas anteriores. B a- 
bieodo sido de poco efecto t i  reeuludu destructor de las lombardas y 
oiraa pieaas de b a tir , (qoe comeozaroo á  usarse en España por los re ­
yes Católicos,) cootra la  dicba v ilra , púsose i  dirigir el marqués de 
Cádiz por al mismo los tiros, consiguiendo al fio aportillar las puertas 
y abrir una brecha tan g rande que obligó á los motea i  rendirse.

E l dibujo que va  al t r a t e ,  representa t i  ac to  de hacer la entrega 
de la v illa  a l rey Católico, el alcaide moro qoe rodJla ea  Uerra, con 
suDúiion y respeto quitándose e l turbante le a l r e g a  las llaves, ( | )  
A esle le acom pañan algunas gentes de la  guaioicioo, y uo pajecülo 
ie  e a ti teulecdo el caballo.

E l rey  católico se muestra i  caballo con su  cetro en la m ano, lle- 
vaado á  su derecha a l gran eardenal Mendoza; á au izquierda uo per­
sonaje qoe Ueva uua cruz trebolada, y gran siéquito de caballeros y 
soldados con aus lanzas ievantadae.

( I )  E it e  bt|B  r t í t e e  n t a  aleo ael#rior»<l., fjItáA teU  U i  z n ^ r é .i  Se h ,  I U tw  
qm<i «A trafi el a e r o : f i r l e  drt cetro Se) r e ,  C ilSt>a . Lo brido», 7  i ' i u u s  etroo
oontlos.

A ZELIA  ¥  L A S H T L L IS .

I t l á D á

9 3  S .  J .  n C U S S L A .

A  A . . .  E . . .

En nuestra sociedad suele pagarse t i  cariño coa iadifereada; las 
deudas del alma coa ingratitud ; yo nuoca seguiré ta c  bastardo ejem ­
plo; quiero pagar la  indirereacia con cariño, ta iogralitod  coo nuevos 
sacrificios, con verdaderas pruebas de amistad. T ú , que iuspirasie 
algunos de mis c io íos ¡y fuiste el objeto de toda mi adm iración, recibe 
con esta dedicatoria uoa homiide ofreoda que rindo a n te  las aras ije 
tu  hermosura y tu  talento. Ella sea testigo  del inmenso c triño que ou 
bas a b id o  pagar.

I .

Era al anochecer; el » l  prózimo á hundirse en Ocideote coloraba 
l u  nubes de púrpura y de ora; la  blanca luna se  levantaba magestuoia 
y los fúlgidos luceros como brillantes perlas, coipenzaban á asom ar 
tecnerosas entre los pliegues del manto de la  noche. L as oadas de los 
ríos espiraban entre la yerba m urm urando, e l ruiseñor u n ta b a  en la 
arboleda y  la brisa suspiraba dulcemente entre las llores meciendo 
con su soplo los ramos de los verdes arbustos.

Eo uoo de los m is  pintorescos parages de Almnanía, y  al p ié de 
uoa colina cnbierta de frondosos eodrioos y de higueras silvestres, se 
desliza por en tre blancas guijas un cristalióo arroyo, en cuyos Iludes 
crecen ta m argarita, t i  lirio y e l barciso.

En su orilla, y mientras pacen los tiernos corderilJos, eslá una ber­
mosa jóven, fijo so pensamieoto en el recuerde de su  am ante, del que 
vive apartada y  aJ que adora.

Todos la  conoceo por el nombre de Azelia, y B oberto llaman á su 
am ante.

Azelia e s  d ivisa como e l ángel del candor, gentil como la  palm era 
que brota en loa desiertos d e ta  Arabia, pura como la  oiiida azucena: 
Busojosson azules, rubio y  sedoso tu  cabella , sus lábios como los de 
una virgen.

Huberto se le asemeja en la  uobleza de a lm a,  pero sus ojoa de 
loego contrastan co a la  dulzura y languidez d é lo s  de Azelia, au cabe­
llera negra cae sobre sus espaldas y su  aspecto seocjilo y gracioso le 
hacen ser t i  zigal mas querido de aquellos valles.

Huberto y Azelia se adoran con la  pureza de los ángeles y sus p a - 
S  PE SETIEXCRE PE I 8 5 S .
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dres ín h e lin  coa satis/aeion e! momenlo de eslrechat sus lazos p a rs  voy i  conlafle y  se desvaneció el fin lasm a que babia creado mi im a- 
loda la v ida . Ann 0 I hAmh^O Ha Williai Ci « iaa^ a  i4!»eÍr>li«L

í ;

I

toda la vida.
Todo está ya dispurato para  sus nupcias y solo falla que torne 

Huberto de cum plir una peniteucia que alguuM  abos an tra  se habia 
impuesto, a i ver i  su adorada madre í  las puertas del sepulcro.

Azelia le  esperaba coa la mayor inquietud al p ié de la cqliua y 
funestos tem oresla asaltaban al ver que no volvía. En esta  situación 
se hallaba <1 comenzar mi relato , sin notar que la  brillante luz del día 
iba a perderse en la oscuridad de la nuehe; pero el sol apagó sus rayos 
en lo s  mares y Azelia despostó de su-ictargo, recoge su g au ad o y se
dirfffAi en mAraH»   Dabii isa#^. a «ii.__________________
o#.vo u , . , «  j^Y xciaurapesto  o e su - icu rg o , recoge su g au an o y se  — Las Willis son las jóvenes desposadas, que perd iéron la  vida ante» 
u ir ig e is u  m o r t d s . - P a r a l i ^ c  á e lla  necesita pasar por un w m brio . ||tol plazo de sus bodas y dectdídameDle apasionadas i  la  dauza. E sta s
bosque: penetra en él V aceñas da dos naSA« «e deliene ^ I . a  luna sa lAacnaa na nnalan -annsa. an ans aani.kaaaa Innaa.a. Ja  . .  1 k . S .  l a

ginacioneon el bombre deNViIlla... Si vieras cuán distinto aspecto 
tienen

— Decid padre, decid.
— Hay desde tiempo inmemoría! en nneitro  pais la Iradícioa de una 

danza nocturna, conocida por el baile de la s  W illis.—Este baile se eje­
cuta en la espesura da los bosques.

— Bieo dicen que en  los bosques bab itan ... aun m e estrem ezco,.. 
Continuad, continuad...

— Las Willis son lasjóveiies desposadas, que perdieron la  vida antes

bosquej penetra e a é l  y apenas á l  dos pasos s t  detieüe.— La luoa se 
h a  ocultado en un grupo de nubes y la noche está o k u ra .

Azelia üene miedo: mas de uoa vez ha oído recordar con terror á 
l ia  Wiiiis y teme verlas aparecer.— Se imaginación las- figura mons- 
Iruos horribles que m altratan i  las jóvenes.

I 'as id a  la  primera ioipresiou anda m aquinalmente y  á cada ins­
tan te  acaricia i  su perro y a sus traviesos corderinos.— Ki »e atreve 
siquiera árespirarl— ¡Cuanto sufrió duraute su camiool

Al fm m ira un» luz y distingue una espaciosa pradera; l i  luz es de 
•u cabaiia... Su corszoó palpita de gozo, respira con fuerza y dej» 
asomar i  sus ojos algunas lágrimas de alegri» ... Su perro ¡adra, los 
coroeriUos saltan , todos se regocijan i  v ista de su  aivergue.

II.
s

Llega Azelia < ¡a puerta de su m orada, llama y  apenas loe» con 
íu  delicada m ano en  ¡a tosca madera, cuando saie a  su  enruenlro  un 
v enaab le  anciano que imprime uu tierno beso cn  su virgínea frente.

w le a n c ia n o »  su padre y le nom bran Iluddon. Su esposa había 
Iicjaaode existir poco tiempo üespaesdsl nacimiento de Azelia y desde 
o B lon i^  todosu amor lo habia depositado en su encantadora bija.

-“ íCómo es, querida Azelia, le dice con acento cariñoso, que esla 
noche tardaste U n lo q a  venir á mis brazos? ¿Te ha sncedido algo?

lenes muy agitada; las tin tas  defla rosa que osteulaban tus meaillas, 
s eh aD trraad o en la  blancura de l»n ieve. ¿Qué tienes, ah í responde?...

— Nada, padre nyo, nad a ...
— N'o tra tes de ocultármelo. ¡Acaso y*' no aoy el cooflránte de tus 

secretos?

rá  con taré ... ¡anoche me cogió de improviso y eslaba 
retirada de nuestro albergue; recogi mi gsoado y  llegué h a s ta  l a e u -  
iM da del tasque , Alll! cuánto hesiifridol a t mismo tiem po que pene- 
irana en  él se apoderó de mi un terror iom easo... los árbolra me pa- 
f  f ° , [ ““ ‘^®“ ®’ “ " P ‘sadas me infundian pavo r.,. Tem í encentrar 
las Wiliis, esos espirituaque tan to  tem en los aldeanos, esas mujeres 
que m atan a l que cojeo, que ... yo no só; to cierto ee qae el nombrarlas 
tan soto me dá miedo.—AI flu llegué i  I t  puerta de uuestra choza, y
e ! re j io d e la e Q w c » n te r r ib ie q u e h e p » s a d o ,e s e l  que miráis en mi
rostro ... pero ya estoy tranquila.

— n j i  mia ¡qué momentos m ásem eles bas padecido p o r ta  igoo- 
rancia. I j s  W illis... si lú  supieras to que » a ,  uada hubieras tenúdo.

—*¿Vos ío sabéis?
^ ¡ A z e l i a ,  yofo sé, y te  prometo qne tam bién lo sab rás ...
— A h— padrem io, referidm e...
— Antes tom em ® , si ta place, un frugal refrigerio... prepara tos 

manjares. t  r  »
— Bieo, maa despuéa...
—sabrás lo qua deseas.
— No o t podéis figurar cuanto lo anhelo.
— ro b re  hija m ia; qué sustos h u  pasad#.—V ® , déjam e que te  es­

treche eo  mis brazos.
Después de aquelia subbme prueba delam orpaternal tendió Azelia 

sobre una rustica  « ra a  un  nevado paño sentándose enfrente de su 
padre.

La cam pana de nna erm iU  inmediata tocaba ¡a hora de ánimas. 
Hufldon y su hija dqaron  sus asientos y o ra ron ... Despnes de  haber 
rá ja d o  el debido tributo á la memoria de su madre y raposa, volviraon 

hum ilrá ''c i'hana* '*°' ^  continuaron su refrigraio bajo e l  techo de sn

IIL

No bien hubieran acabado, cuando Azelia, que teui» s a  vivísimo 
deseo de escucbar de los lib ios d e s u  padre la  detcripcion de lasW üK s 
que tao to  ¡a asustaban, ie d ijo : ' ’

— bl DO 03 hailais cansado y queréis satisfacer mi curiosidad, m  es­
cuchare con el mayor placer el relato que me habéis prometido.

— -1, si, voy a t momento á  complacerte: y co renzó e l  anciano de 
filíe oo<k>;

— .No me ha  estrañado Azelia tu temor; yo tam bién lo lenia y  coo
n n jo t  motivo como verás después, pero mi padre me re firió lo  que ( i |  Trrtiri.uAkmsg.,

( /« M O U  v a /M U ta  j  w v k a w a w s u t c u t t ó  «  I A  U a U f a a .  l # S b A 9

jóvenes no pueden reposar en sus sepulcr®  deseosas de satisfacer la 
pasión á la  danza que durante su vida no han podida calm ar, se levan­
tan i  media nocbe de sus lech®  m ortuorios, se reúnen todas en los 
cam ioo9(d]ycom ienzaasu  baile con una celeridad iovisible. ¡Oes- 
venturado el jóven qua inocente ó ansirao de contemplarlas se a treve 
á internarse en los tasques, ó i  acercarseá e llu g a r donde se hallan— 
No bieo le ven le obligan á bailar y en vano son tos ruegos, las am e­
nazas, la fuerza e a  Qn. Una ie  coje y baila abandonándole á  o tra , 
aquelia le  abandona á o tra , y así sucraivameo hasta  que todas bailan 
conél y esteouado del cansancio, cae  m uerto entre  sus eucauladoras 
verdugos.

— Que horror! y pas* de ese modo?
—A silo  cuenta la  trad idoo, pero á vosotras oo os bacen m al, os 

enviJian y desean que las acom pañéis.
- O h l
— Usan para sus bailes los vestidos que preparaban para  sus bodas, 

adornan su cabeza ron guirnaldas de flores,  sus dedos estáu cubiertos 
.depreciosos anillos. De sus blancas espaldas nacen diáfanas alas, con 
las que se ocultan como con un velo de gasa. Tienen su reina que es 
la  prim era que aparece outudo la media noche se dibuja en el cieto; 
después de entre la flores, y la s  peñasde entre  las plantas, van  saliendo 
las SVillís y se reúnen, y  hablan en su lenguage misterioso y admiten 
en  su seno alguna jóveu desposada que quiere nnirseles, concluyendo 
con su danza diabólica, que cesa cuaudo la aurora comienza á iluminar 
eon sus rosadas luces ios dilatados mares y  los floridos prados. Por Jo 
regular bailan á l»  melancólica claridad de la  luna, con cuya luz sed is -  
linguen sus rostros blancos como la nieve, pero llenos de hermosura, 
de vivacidad, de juventud.

Sus piés apenas tocan el delicado césped...
— Y JO las figurah» U n  horribles... no, ya  no tendré m iedoal pesar 

por el bosque... ¡Pobrecillas! me dá lástima de  ellas,— ¡Y se olvidan 
enteram ente >le los que am aban, de los que estaban destinados para 
ser sus esposos?...

— > 0  b ija , oo; procuran atraerlos y . ..  sufre la  m isma suerte que 
los dem ás... Perece á fuerza de bailar.

— ¡Y no hay medio de sustraerse de sus redes?...
—Oh! eso ... lo que es eso, es  im posible.,. Sus g ra d a s , su aspecto, 

su  risa pérfida, pero dealum bndora, su  aíre seductor son iiresittibleg.
— Pobreciltos!
— Esto es cuanto yo sé  y lambien o tras v a r iu  anécdotas sucedidas 

t  algunas mozos de la  a ld ea , en las cuales ae vieron muy espuesUs 
sus vidas y escaparon, gracias á  la casualidad.

— ¡Coa que s an ia s  jóvbues que estaban próximas i  casarse?...
^“ Si.
— Eolooera será W illi Ofelia, la am iga de mis primeros a i i« .—4Dh I 

eoánto daria por ratrecfaacla en  mis brazos.
— En m uchas ocasiones he  deseado ver su danzar, cootemphiclas al 

m en®, pero nunca, nuiica lo he  conseguido.
A esta eooversaeioa sucedió un profundo silencio.— Ázelia llevó el 

indico de su diestra i  su  mejilla inclinando graciosamente so cabeza y 
se puso á m editar; el anciano veló su meditación.

A l poco tiempo le  dirigió J a  palabra para  despertarla de sn abs­
tracción.

— ¡Sopongo Azelia que ya estarás traaquíia?
— S í, sL .. -
— Pues dispongámoDOS á descansar; es ta rd ey  el lecho no taguardo .
— Teneis razón, jnsto  es que descansemos.
— Aun 00  me has dicho nada de tu  adorado Huberto.— ¿ Qué se ba 

sabido de éi?
— Todavia no ba vuelto de su p e r^ in a c io a . . .  « t a  tarde le  aguar­

daba á  la caida del sol y el eboquo de ¡a brisa con el ram age de ln 
arboleda me parecia su paso, mas á j !  r a  vano le descubrían mis qjos, 
m i imaginacioo era quien solo le m iraba.— M añana, si el Señor nos 
deja contem plarlos rosados colores de la  aurora, le veremos I t ^ a r  á la 
puerta de nuestra choza.

— Mucho me alegraré de que mires co lm ar»  tu  deseo.., Mas retiré­
monos abora á  descansar.
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Azelia betd la frente de su padre ;  se enram inó i  una estaada  
verjua donde eslaba su lecho.— Hucldon pe recusló sobre una csma 
que estaba certa Jel hogar, y después de rezar como riempre solía se 
certam n sus ojos quedándwe dormido coo la mayor tranquilidad. 
AzHia oró Umbien y se  durmió no sio haber pensado anles en su que­
rido Haberlo y mas aoa (preciso es confesarlo) eo la relación que de 
la t Willis le bab ia  hecbo el autor de sus días.

IV.

Es ya la media noche, d e je n is  reposar up instanle i  n u id o n  y 
i  suadu rib le  hija,eotieabratt>os ia puerta du su rústico a lbe rgoey  
y contemplemos algunos intafTalos á l i  naturaleza.—Oh f  Qué subli­
me cuadro se p reseo taá  nnesíra n s ta .  Dirija mus una rápida ojeada á 
todo cuanto nos rodea. Enf ente de la cabaña se  levanla ona calle do 
espesos árbolesquefacihta eatrada al bosque, eo doode alternao los 
pobos y lo s  sau ces, los abelu les y las a cac ia s ; i  la  siniestra se des­
cubre, á favor de la claridad dei aslto  silencioso de la  noche, una har- 
m w a cam piña fecundizada por un manso arroyueio en donde se re ­
tra ían  las estrellas. A la diestra una espaciosa llanura, i  cayo fin se 
eleva un escarpado m onie, por doode se derrumba no mugidor tor­
ren te .— Ah I Levantemos ios aduttrados ojos — ¿ Qué mondo ®  aquel 
que camina magestuoso por la celeste bóveda, como el bajel por los 
lend id®  ruares cuando la  leve brisa riza las b la n c a a o i ts ? -  ¡Q ué an­
torchas son aquellas que borñan el azulado manto que cubre el firma- 
m eeto? -A quel mundo es la lu n a ; la misteriosa luna, señora de la 
n o c h e 'y c u y a  melancólica luz brinda dulce reposo. Esas antorchas 
son las fúlgidas estrellas— El azulado m an to , la alfombra q u ^ l®  
ángeles pisan ouandc descienden de la  celeste cumbre y eon celestial 
melodía adormeceo á  Ira que viven Bajo el am paro de ¡a virtud. Ohl 
nada b ay  mas sublime que ia plegaria de los ángeles en la  callada 
Dochel

¡Q ué cuadro! ¡ Qné silencioj solo lo ioferrumpe e l ronco trueoo 
de l torreóte, las hoj»s de los árboles quo columpian U s b r is a s , el 
graznido del cárabo ó e l  ahullido del c a o ,  que guarda tos nevados 
corderíll® del sanguinario lobo.

¡O b ! noche! oh! poética noche, cuánto te  adora mi eorazoo; 
cómo se complace mi alma en lu  seoo de felicidad, comprrade tu 
misterioso le o p a je  y admira al Hacedor durante la s  silenciosas horas 
da tu imperio.'

Al lad o d e las  flores que brotan en la soledad del cam po , ningún 
pesar me a g ita , despréndese el espirilu de su mezquioa cárcel, vuela 
quericudo robar a l cielo sus sec re lo s , anhelando deseo traS ir los or­
éanos de ia  inmortalidad ygoza de un inaaeoso placer concedido con 
usura á m uy pocos morlates.

Ab I nocbe, nocbe, cuánto te  adora m i eorazon
(CoAfinimré ¡

( C t í .

Don Sebastian despidió bruscamente á la íafernal dueña, y lla ­
mando á  cuatro de sus vasallos, tomó asieolo en un sillón que babia 
en  el fondo de ta sala, Esta era espaciosa y oscura, pues no teoia mas 
luces que las que entraban por la puerta y por las saetw as en forma 
de  cruz que habia en  el muro que daba a l cam po; ni mas adornos que 
una lám paia de cobre pendiente del abovedado lecbo y algunos trofeos 
de arm as de guerra de varias épocas.

Entraron a i momeato los cuatro v isall® , é Inclinándose icspetoo- 
aamente a o te  su señor, esperaron silenciosos á que éste les mandára; 
doo Sebasiian les indicó que se acw casen y con un  tono solemne al 
par que dulce les dijo:

— Sois valienles, en mas de una ocasión lo habéis demostrado, y 
hoy quiero que me deis uoa prueba da vueslra obedieocía, y de que 
sois dignes de llevar las lacras de Túregin». Ya sabéis que I® moros 
piensan dar un golpe i  tas mmarcas vecioas, y gue yo en mi calidad 
de alcaide de esta fortaleza, debo salir con mis vasallos á  escarmentar 
ú es®  infames.

Los cuatro súbditos se inclinaron huBiidem ente « i  adem an de 
asentimiento á lo que su señor decia, y para demostrar que retaban 
disp'iestos á  seguj^le;

—Pues bien, m añana al alba, continué don Sebastian, uldrem os 
todos de este castillo con dicbo objeto, y cuando llegue la hora de em - 
l>e«lir a l enemigo, quiero, qoe aprovechando la coofusion del comba­
te, asesinéis á  Guzman y se crea que üa perecido en el encueotro.

Los cuatro vasallos del perverso alreide miráronse unos á otrus.y 
retrocedieroD UD paso, aianifesUndo con elk) la rep u g o an c ia  que les 
causaba a se s in a rá  u n  inocente; y don Sebastian apercibido del espanto, 
que su propuesta habla causado en  aq u e ll®  hombrea, se lovanló de 
repente de su asiento y lieno de cólera t «  dijo:

— Sois uQüs cobard®.
— iSeBofi contestó uno de ello*.
— Sileoció, miserable: m añana cuando salga to n  mis gentes, les 

haré ver vuesli®  cnerpoa colgad® en  los torreones éel caslillo , y sa­
brán que de esa manera paga su señor la desobediencia y cobardía; 
d®  caniin®  o) qoedan, ó cumplir lo que os acabo de m andar, 6 servir 
á las ares de espantajo.

— Señor, jam ás hemos desobedecido vuestras érdenes, y ®  aseguro 
que serán cumplidas.

Don Sebastian lieno de orgullo por el buen efecto qne había pro­
ducido eo aquell® hombres sn terrible amenaza, les dijo, arrojándoles 
un bolson lleoo de oro.

— Allá veremos: si lo cumplís, quíaientos floríocs mas.
Al alba dcl dia iom ediito  alzábase el pueole levadizo del caslillo 

de Túregano dando paso á la mcznada de don Sebastian. La libia y 
rosada 'uz  de la aurora dejóse ver á poco rato en el horitoDle, permi­
tiendo distinguir, aanque vagam ente, aquel escuadrón de gue rre r® . 
Gl siiencio que reinaba en la llanura era ínlerrumpido por ei can to  de 
las aves que empezaban sus salud®  a! naciente dia, y  por la s  p isadas 
y relinchos de los caballos que alegres y retozones, manifestaban su 
couteuto a l respirar el aura de la  m añana. Los guerreros m archaban 
formados y sin  proounciar palabra, un®  deseando y o tr®  temiendu 
que llegára e l instaote del com bate, ¡ y qué ageoo iba Guzman de! 
lance q ®  le esperaba! Esie jóven perdidam ente enamorado, no se 
ocupaba m as qae del ángel de su amor, del cual no se había podido 
despedir por no habw  tenido ocasiou propicia, coya idea le llevaba 
eotjislecido, sia cuidarse de I®  enem ig®  que iba á  com batir y  sia ba­
ber notado que desde la salida del caslillo, iban i  su lado cualro indi­
viduos q ®  observaban hasta  su s  mas pequeños movimieotos.

Seguían tod®  eo la  misma ap titud  silenciosa, y empezaron á  en­
tra r por un trozo de cam ino cubierto de espesos árboiea por aml¡® la­
dre, llegando á  poco á  un recodo bastan te  proounciadd, donde se  au- 
m eotaba de una m anera U l la  repesura del bosque que hacia impene­
trable los ray®  del sol, El lúgubre aspecto de aquel terreno sombrío y 
solitario, y su tortuosa disposicioQ, era el mas adccredo para una sor­
presa; y comb 1® mor® p ira  acom eter i  las lanzas casleílanas, se va- 
iian siempre de este ó semejantes medios, doa Sebastian calculó que 
nada tenia de particular qne sucediera asi, y resolvió dar i  sus vasa­
llos ia Voz de estar prevcuidos; pero la sed de venganza que luviera y 
la iutrauqailidad de su  coraion le distrageron un taoto; y ya se le figu­
raba ver en tierra e l saogriento cadáver de Guzman, ya caer sobre su 
cabeza el jre to  anatem a d tí cielo.

Embebido co estas m editacioies no cuidó de prevenirse n ip reven  r 
á  BUS vasall® , y descuidados lod®  oo ee spercibiwon de los enemigos 
que ee I®  acercab in . De pronto se oyó una g ritería  salv ije, y salieron 
por ambos lados del c ttn iaa  uo enjambre de ifricaD ® , que echándose 
como leones sobre los eoofiados guerrer® , tos envolvieron y apucbt- 
llito o . Guzman se pre paró á  em bestir á aqie lla  tnrba cobarde, y s e  vé 
cercado de cuatro de sua eompañer® que á izquierda y  derecba le  di- 
rigiao I®  mas terribles boles de lanza.

-In fa m e * , dijo el valiente jóveo , no os temo aunque fueseis doble 
número, y  empezó á drfenderse con bizarría devolviendo golpe por 
golpe.

Aterrador* era aquella escena de sangre y de m atanza, do t® ayos 
de los moríbuudos y el choque de 1® alfaoges con lis  cotas de acero, 
ae confundiin con las voces de Santiago de I®  castellanos y  coo las 
blasfemias mas horribi®  de los moros. Guzmao habia desmontado á 
uno de sus enem ig®, lo que dió pábulo á que los Ciros tres redoblasen 
su  furor y  el valiente y arrojado jóven herido y cou la lanza rola se 
quitaba con el recudo los certeros golpes qua le dirigían; y aprove- 
chaodo un in stao te  oportuno y viendo que iba á perecer, desauvaínó 
so espada y acometió como un tigre i  aquellos Iriidores, Un guerrero 
vioo  en socorro del cuasi ya vencido Guzman, el cual re[Wrtiendo man­
dobles en  todas direcciones, dispersó i  los que le  acomelian, librándole 
de la m uerta con su arrojo. Mas de una hora duró aquella euctruisada 
lucha que sembró de cadáveres e l cam íao: los m or® , ni vencidos ni 
vencedores, se  ioternaron por la espesura, batiendo palm as por la  vic­
toria, que en su seotir liab iin  logrado.

Rcccm«ido el campo, se encontró eatre o tr®  el cuerpo exánime de 
don Sebastíao, con et casco y la  cabeza partida en dos mitades. Guz- 
m an, herido levemente, reunió I® guerreros que babian quedado, y 
dictando algunas dispreiciones, hizo conducir el cadáver de su seño rá  
la villa de rú regano , doude se  le dió sepnltura, dirigiéndose por últi­
mo á la tw ta le u  con los restos de la hueste.

Guzman apenas bubo llegado, se dirigió i  su habitación agoviado
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por la  fatiga de la  lucba, por e l pesar que le  ocasionaba la m uerte de 
su  señor, y mas aon porel tentím iento que babia de esperlm eotar Le­
da a l u b e r  la  m uerte de su padre. Pensaba igualmente en la  traición 
de qus hab ia  sido victim a, y  en quidn seria aquel guerrero valiente y 
generoso que coo peligro de so. vida habia salvado la  suya, pues ao- 
slaba vivamente e l conocerle para demostrarle su gratitud  y  recoooci- 
n iea to ; maa uo velo cubría este hecbo para  el misteñoso y bien pron­
to  había de correrse so te  su vista.

Ocupado en estas reflexiones, oyó pasos acelerados que se dirigían 
1 I I  puerta de la  babitacioo, lo que le obligó i  fijar los ojos en ella, y 
o n  sorpresa vió en tra r un guerrero que lomindoie por la  maoo le in­
timó i  que le  siguiese.

—Quiéo eres? preguntó Gutman.
'  —Sígueme y lo sabrás despoes.

Gusman escuchó aquelU voz im pw atira  sin  replicar palabra y si­
guió al guerrero, subiendo por una escalera de caracol y eotrando por 
último en la babitacioo de su am ada. Apeuas entraron, el guerrero se 
quitó el bruñido casco, y G uzauo qoedo absorto a l ver e l semblante 
de I» mujer que a m a ta , y esciamó con uo tono que demostraba su ad- 
oiiracioo ¡Ledal

— Yo soy, Gtizmaji, yo soy; mi padre ha  m uerto . .  lo sé; y ya  no

rae queda en la tierra una personaque me inspire un am or y uua es- 
peraoza á oo ser tú .

üo  llaolo descoosoladore ro p eza ro D  á brotar sua ojos; y aquellas 
ligrim as preciosas que parecían diam antas, resbalaban p o ria  bruñiJ a 
armadura y las recogía Guzman en un pañuelo.

— Por qué lloras ángel niu? gAhl si lias p-rdido i  lu  padre , sabes 
que en mi tienes on am igo... un am an té ... y un ...

— ¡Ab! lloro porque el llaolo me consuela y miliga mi dolor: en 
cuaalo á mi futura suerte, oada debo temer porque sé lo que vales, lo 
que puedo esperar de t i  y lo que serás ' eu adelante: lu am or lo pago 
con amor; tus caricias con caricias; pero lo que no podré pagarte nun­
ca, e se l peligro eo que te has visto por mi causa,

— No pieoses eo eso, ¡loe peligros de la guerra! pero dime ¿tú con 
armadura?

— Y orguilosa de vestirla.
— jAb! lú b a s  sido mi salvador, quien me ha arrancado á los tra i­

dores, quieu los ha dispersada y vencido.
— Y auieo sabrá castigarles.
— Y cómo pudisles saber?...
— No ignoraba que mí padre hacia las mas vivas d iligenchs para 

averiguar nuestro secreto am or; y yo . cuai uoa madre so lic iu , espiaba

i ;

i  los q<ie nos espiabao y ¡aye tl ayer supe que pot orden de mi padre 
ibas á ser sacrificado iioy.

— ¡Es posible!
— ¿Cómo habla de estar yo pasiva a l ver tan próxima lu  moerte? 

¡Ab! le am aba mi corazoa, tu  existencia era la mia y deliberé salvarle 
ó perecer contigo: si Guzman; con ias lágrimas en losojos y  la aogns- 
lia en el alm a, busqué una armadura y usa  lanza, y esperé la u líd a  
d é la  mesoada; salió , y como un soldada caminé ron ella sin perderte 
de v ista , y cuando Irataroa-de ofenderle dirigí mis súplicas á Dios 
blandí la  l a o a  y ...

— Gracias, divina Leda; anles mi dicha y mi ventura te  la  debía, y 
ahora también te  soy deudor de la existencia: ya so  tendremo* qne lu­
char con la oposícion de nadie; tu  corazon es libre cono e l mío y solo 
anhelo escuchar de tus lábios una palabra sotemne.

— Y c a i l  es?
—S e  otorgarás tu mano de esposa?
— El ser á quieo ofreciera co mi iafancia los primeros pensamientos 

de mi corazoo y luego mas larde el tesoro de amor que encerraba mi 
pecho, merece mi mano y  cuanto poseo; ahí la tienes, seré tu esposa 
y procuremos viv ir dichosas.

Guzmaa tomó la blanca mano de Leda, y llevindoia i  sus libios 
imprimió en ella ardientes besos y la  regó con lágrimas de gozo.

Leda en lu  infancia dijo á Guzman que llegaría i  ser ¡graode, muy 
gra ide ! Asi fué. Grande y sublime se mostró aquella jóven irislócra ta .

cuando llevada en alas del verdadero am u rq u e  profesaba á su am as­
te, se lanzó en medio de un combate íiorrorosú para deFenderle y sal­
varle de uua m uerte lao segura eomo cierta de gloria: no m enos g ran ­
de y elevada se mostró igualmenle al acep tar por esposo á uo vasallo 
de su padre, desdeñando los escrópulos de limpieza de sangre que ta o - 
lo abimdabau en aquella ¿pora (y que por desgracia aun e iis len  toda­
v ía) c o D v e n c i d a  de que la oobieza del bombre la constituye la virtud 
y probidad, y oouapergam ino  m a só  menos retum baole.

A los pocos dias de la  m uerle de don Sebaatiao, se celebró modes- 
(ám ente la unioo sacramental de Leda yG uzm ao, los cuales desde sus 
m as tieroos ofios anuociaroa baber oacldo el uno para el otro; y  a l s i­
guiente del co que Guzman tomó posesión de  la  alcaldía de! caitiilo, 
fué despedida la perjudicial C elestiD a,y aparecierun colgadas de las 
almenas de la fortaleza loa cuatro  vasaiios q u e  in leD U iro n  asesiiarle.

An t o n io  CASTILLA t  OCAMPO.

m  i m i m  e s t i ’d i a y i i . 'í a .
I C  o i t n a  u  1

Aunque be dicbo que nuestro insigne panderetero se habia ena­
morado de la criada de la  consabida fonda (1» fonda de los 19,000 
re i r ; ,  debo declarar que ignorábamos toda vía esta  cim inslsncíaeuando
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Malias se separó de oosotrosdiciéadoaosque éramos la  causa del su i­
cidio de D. Bruoo; de modo que careciamos basta  de este preciosísimo 
dato para eocootrar á luieatro cam arada separado bruscam eate de 
nuestra compaSía. Quince días pasamos en inútiles averiguaciones, 7  
i l  Qn persuadidos de que Matías babia resuelto no volver í  nuestro 
gremio, cuando oo hubiera hecbo aiguna locura como la d esu  a m o ,d ed - 
diinosregresar á  nuestra predilecta ciudad de Salam anca.

Escusado me parece decir que en cada uoo de los quince días tras­
curridos desde la desaparición de Matías basta  aquel en que se trató  de 
nuestro regreso, habíamos tenido quince discusiones, dirigidas todas á 
investigar la parted irec taó  indirecta que hablamos tenido e n e l  su ici­
dio de 6 . Bruno, concluyendo siempre por lavarnos las manos acerca 
de aquel deplorable suceso. Sin em baído, como una acusación, por 
intuiidada que ses, marca siempre alguna huella ea  la  imaginacioa 
suspicaz del hombre, llegamos á miraroos mutuam ente coo cierlo re ­
celo, 7  es posible que en ios tiempos del fanatismo y de la inquisieioo 
hubiéramos acabado pur haceroos quem ar vivos los unos á los otros. 
Eslo no impedia que 4 las horas de coslumbre tomáseosos nueslras 
guitarras, flautas y violín, y fuésemos i  engrosar nuestra pacotilla 
esplotando elefeclo mágico que los cantos andaluces producían en 
los habitantes de Lisboa. Eslo era lo único que en parle podia com­
pensar en nosolros 1a pérdida de .Matías y la de nuestra reciproca con- 
i i i D z a ,  pues v ivhm os en  un estado de continua alarm a, sospechaudd 
tos uoos de los otros desde que cada uoo atribula i  los demás cierta 
parUcipacion culpable eo el suicidio de D. Bruno. E sta  preocupacíoa 
llegó a lom ar ta l cuerpo eo todos nosotras, que pedimos habitaciones 
separadas, y aun  asi nos levantábamos sobrwaltados, profiriendo pa­
labras injuriosas 6  demandando auxilio á  la  vecindad, que creyó que 
DOS hablamos vuelto locos.

Llegó por Sn la víspera del dia en que debíamos emprender la 
contramarcha, y convenimos en celebrar nuestia partida en la  FoikIo 
de ios dt'ez m ü  rtis.

Rabiamos a lm orudo  tarde squel dia; nuestra comida debia por lo 
tanto  tener honores de cena, y a si fué, pues erau mas de las nneve 
cuando nos sentamos i  la  mesa, y m as de las doce cuando nos le- 
vatamos, si bien debo decir que el últim o tercio de tiempo de nuestra 
estancia eo la fooda no lo empleamos en comer, sioo en oir uoa his­
toria que nos Interesó desde luego, y que quiero reproducir aqu í con 
permiso de mis lectores.

Fué el easo que á  eso de las once, cuando ya  no quedaba en la 
fonda mas gente que nosotros y la jóvea que noa hab ía  servido, esta 
ee acercó é oosotros, 7  no sin gran  esfuerzo para vencer su natural 
rubor, Doe preguotó por el compañero que oos faltaba. Dijimosla que 
había desaparecido, y ella oos consoló rnaaiCestandú que le  había 
visto atravesar varias veces p o rsu  calle, despojado del hábito esto- 
diantii. Esto noa dió la esperanza de cocontrar i  Matías y el gnsto'de 
entablar conversación coa la jóven, qne por su conducta nos habia 
llamado la atención tanto  como por sus gracias personales.

—¿Sabe V d ., am iga, la dije yo, que habla Vd. e l « p añ o l Umbien 
como nosotros.

 £so  00  tiene nada de eslraño, contestó la jóveu.
—Sin em bargo, los portugueses, aunque eotieiidea geoeralm ente 

el castellano, sueleo tener alguna dificultad para pronunciarlo tan 
bieo como Vd.

— ¡Y quiéo le ha dicho á  Vd. que yo sea portogiiesa?
— ¡Bravo! esclamé yo; ¿con que por lo visto es Vd. paisana 

nnestra?
— E n  Lisboa, dijo ella, w y paisana de todos V d s., porque lodos 

lot españoles somos paisanos en tierra eslranjera. En España creo 
que n ingunode Vds. podría llamarse con propiedad paisano mío mas 
que M alias, y ésle hasla  cierto punto.

Cada palabra de la jóven era un nuevo descubrimiento para nos­
otros, y cada detcubrim ienlo aumentaba en nosotros la  impresión del 
asombro que parecia perseguirnos desde el dia que resotrimos salir de 
Salamanca.

— ¡Es posible! dijinMS i  una voz todos ios estudiantes.
— ¡Y tan posiblel contestó ella, como q u ee l pobre .Matías tardarla 

en reconocerme lo que yo lardase eo recordarle un hecho bastante  do­
loroso porcicrte .

Y los ojos de la jóven se humedecieron i l  pronunciar estas pa ­
labras.

— Pero entonces, dijo uoo de mis compañeros, ¿por qué ha llevado 
Vd. tu  timidez ó su  reserva hasta el puuto de no darse i  conocer i  su 
paisano el dta que vloo i  comer coo nosotros?

— ¡Ahí respondió la jóven; ¿por qué . .?  ¿quién sabe si el afee lo que 
ampezó é mostrarme eo-sus miradas se hubiera cambiado iam edíata- 
meóle en desden?

—Siu embargo, objetó m i compañero, aunque Vd. se vea en la hu- 
rnilde condición de criada, no por eso dejarla de ser acreedora al apre­
cio de lodos oosotros, y prinripalm ente de M allas, que i  aus ideas

nada aristocrélicaa reúne la  eírcunsUncU de ser un  pobre criada 
tam bién.

— ¡Calle V d.! dijo la jó ren ; ¿Matías, el hijo del prim er propietario 
de Peñaranda está sirvieodo?

Todos ignorábamos los antecedentes de nuestro compañero, de 
modo que no pudimos contestar i  la  pregunta; ^ r o  par» consolar á
la jóven, que parecia un poco afligida con la noticia, yo me ap resa ré
á  m anifestarla que M atías acababa de heredar una pingue fortuna, y 
¡cosa rara! esta noticia produjo mayor desconsuelo que la aolcrior en 
la jóven, cuyo corazon se  violentaba para m aüilestar una alegría que 
estaba lejos de esperim entar. Digamos de una veá que aquella pobre 
muchacha habla empezado i  sentir alguoa inclinación amorosa h ie la  
M atías, á quien osaba  asp irar cuando le creyó pobve por nn momenlo 
y q u e  vió con mis pa lsb rasm arch ila rseen  flor sus iluaiones. Resig­
nada entonces con eu suerte, se decidió á revelarnos su h istoria, no 
reparando ya en el ioconveaienle de recordar cuanto pudiera humi­
llarla i  los ojos de un hombre de quien parecia complacerse en sepa -  
rarla el abismo de la foriuna.

(.Aventuras de un loco coronado.)

 Me alegro de so  buena suerte, dijo; asi como asi ¡oo bay dicha
en U  lierra  que baste i  recompeiar é  esa noble fam ilia, sin cuya ge­
nerosidad no hubien  podido enterrarse 4 mr pobre madre?

Esla triste  revelación nos interesó tanto en fevor de ia jóvee, que 
la suplicamos nos contase su historia, i  lo que ella accedió, interrum­
piendo muchas veces, como er» na tu ra l, sus palabras con los so- 
llozos.

— 5di madre, dijo, era hijadfi una familia noble establecida en Ma­
drid, y tan to  por esla circunstancia cuanto por sus gracias utturaJes, 
fué desde loego solicitada por vario* de los jóvenes que coocurrian i  
su casa Entreesloa mi m adre daUa la preferenria i  un abogado, con­
trariando los proyectos de sus padres que la destinaban a un coronel, 
persona recomendada á sus ojos por lá triple ventaja de su graduación, 
s u s  títulos y su f ú r t u D i .  Llegó un dia en que mis sbuclw  resolvieron 
despedir t i  ab<«adode su casa, y para  Bumillarlé m as dieron á su ri­
val el encargo de derempeñar esta comíaioo, i  que él ae prestó con la 
gatisfaccion propia de un amante que aspira 4 la  realización de sus 
ilusiones j  coo la a lU nerh  que suele dar la costum bre de m anejar la 
espada. El abogada, que vió un iusulto en la forma de su despedida, 
se esforzó eo dominar e l enojo que le  causaba, y  contestó que csiabx
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I

dispuralo á retirarse de la casa de mis abuelos, p u o  oo i  reouncíar al 
lu ior üe mi madre, respuesta que encendió U sangre del m ilitar, pa ­
sando el uno y el otro i  p ilab rss  m iyores, y de eslas á  un duelo que 
coscertaroa para el día siguiente.

— ;Ya! dije ye; ese e se i desenlace de los dram as e s  que inlervieoe 
algún m ilitar; porque cono  estos señores líeoeii superioridad en las 
armas sóbrelos paisanos...

— Así lo creia el coronel de quien yo iba hablando, repuso la jó re n , 
y e n  e?ta confianza quiso que el duelo fuese á  m uerte ,, contra la Opi­
nión d esu  contrario y de tos padrinos que pensaban de distiolo modo; 
pero igooraba el m ilitar que su adversario teoia sobre él una inmensa 
superioridad en la esgrima, y por eso sin duda llevaba leo adelaote 
sus provocaciones. Salieron al campo y empezaroa «bcom bale, resul­
tando á poco tiempo berids el abogado eo un brato ...

— ¡Adiós! esclam é yo; e l bombre al ver su u o g re  se pondría fu­
rioso.

— Nada de eso, continuó la jóven; el pobre se babia dejado herir 
volunlariam enle para ver si aplacaba la  cólera de su rival, y a sí se 
apresuró i  euseñar su herida diciendo: «Estoy vencido.» Pero el coro­
n e l no se dió por satisfecho, insistió en que el desafio debía termioar 
co a la  muerte de  uno délos d®  y amenazó al herida con que le malaria 
ignominiosamente si no tenia valor para seguir el combate.

— ;Qué terco sería e! tal coronel! dijo uno de mis cam aradas,
— ¡Y qué prudente el abogado! repuso otro.
— Este, coniinuó la jóven , hizo nuevas ¡nslancias par» vencer la 

obsfinacion de su antagonista, R píllendo siempre que é l era el ofen­
dido, qne había recibido una herida, y  que sin embargo daba el duelo 
por term inado, mostrando i  todo eslo un» resignación que e l muudo 
inlerpret» desfavorablemente; pero cuando se persuadió de que ia  ca­
tástrofe era inevitable, caando se cansó de sufrir las iiisoleocias del 
bombre i  quien hasta  entonces bab ia  hecho el acrificio  de su honra, 
empuñó furioso la  espada y : «Señores, dijo é I® padrinos, creo que 
en cualquier tiempo barda Vds. constar la paciencia, la  moderación 
oon que me be conducido en este  trance am aigo: en cnanto i  Vd., 
añadió díriglCudose a l corooel, encomiende au a im i i  Dios, porqoe 
pronto hdbrd Vd. dejado de existir.» Y e s  efecto, algún®  segundos 
despuésel provocador cayóeom o herido por un rayo para no vo lverá  
levantarse.

Aqui nuestra compatriota bizo un» pausa como para  recoger ei 
estraviado bilo de sus ideas, y prreiguió de esle modo;

— El abogado luvo que escouders» para no sufrir Jas consecuencias 
legales de aquel suceso, pero pronto fué hallado y e n te c a d o  á  los tr i­
bunal®  por las diligencias que practirarou mis sbuel® . Mi padre su­
p licó , llo ró , bizo cuaoto pudo para s iiv 'ar a l p reso , y  por líltime, 
para  mas obligar á sus pad res, le confesó que estaba en vísperas de 
K r  m adre...

-^C on q u ó , es  d ec ir , in terrum pí y o , que el abogado...
— Bra mí pad re , repuso la jóveo ,  m i padre i  qoien nunca be co­

nocido; porque s i l íó á  cum plir sn condena en los presidí® de ü k ra -  
m ary  no hem ®  voelío á ten e r noticias de su paradera. Gn coanto á 
mi pobre m adre, ia infelizse vió lanzada de  su casa, rechazada poc 
toda la familia, y obligada, basta  que murió, i  trabajar para ganar 
su sustento y ei mío. Afirtunadam ente bab ia  recibido ooa edurecíon 
conveniente; co tia  y bordaba coo prim or, merced é lo cual mientras 
disfrutó de bueaa salud, pudo fácilmenle subveaic i  nuestras necesi­
dades; pero s®  p irienles, ofcndid®, oo contenlos coo rechazarla, lle­
garon ó escarnecerla, ra tón  por la cual tu ro  que abandonar la córte, 
y te  retiró a t pueblo de Peñaranda doode yo pasé cñs [frimeros añ® . 
Alli vivimos disfrutando alguna traDquilidad, ia ic o  bien que podía 
calm ar I® rigor®  del infortunio; pero  mi madre cayó enferma cuando 
yo apenas tenia diez a ñ ® , y no podía por coosiguiente suplir su falta 
en el trabajo. Agotáraose tod®  nuestros recursos; vendimos todos los 
enseres de la  casa, nueslra ropa , o resiras  cam as, todo lo veadim®, 
racep loesta  sortija de mi padre.

Y dijo esto alargando la mano para eurañarnos aquel mudo tra li- 
go  del amor qne había robrenadado en ei piélage de ta n ta s  desgra­
cias. Luego continuó;

—Al fia murió m i madre llevtiido i  la  u p u ltu ra  el sentimiento de 
Ja  atnacioo eu  que me dejaba, y la incertidumbre de mi porvenir. Vo 
que babia velado tan to  tiempo tu  sueño, tuve  que velar toda una no­
cbe su cadáver, y ya la autoridad iba á  sacar e l cuerpo de la  habila­
cion sin las formalidades de costum bre, cuaodo el padre de Matías ® 
presentó diciendo que él p agaba  el en tierro , coo lo cual se a llioaroo 
todas las dificultad®. Go cuaoto á m i,  me seria imposible decir los 
países q ®  be  corrid»desde eo tó o c® , primero mendigando el pan  de 
puerta  en puerU , y trabajando d® pu®  honradamente para ganarlo. 
Asi la  casualidad me condujo i  esta lierra hace cualro años, y e n  ella 
VIVO como Vds. vea, sio conocer el amor desde que murió mi ma­
dre, sin mas e sp e ra n u s  que la s  que una débil criatura puede fundar 
en un anillo, y siu otro recuerdo de g ra titud  que el q ®  en  mi coraron

dejó grabado el generoso padre de vuestro camarada. Pero roñor®, 
han  dado ya  las d o ® , y no pueden Vds. permanecer aqui mas 
liem po.

J -  M. V1LLERG.4S.

m K U l  Ü E  U  LOCO C O R O .\'.L Ü O ..

{C on iinm c ion .)

Después de una pausa, Cáilos XII prosiguió asi sa  relación:
— Hi padre estqba sentado jun to  á esta veataoa bace dieziocbo 

años, cuando vió un puní* negro aJelaoiaise drade el fuodu üel liori- 
zoote, empezó i  mirarle por Jistraccioo deslizarse hácia Ütukulmo. No 
era un trioeo ni uoa barca, y sin em bargo parecíase algu á  una-nave 
porque tenia en torno de un mástil, una rapecie i e  veia recogida, La 
cunosídid de mi padre se aum entó. Apenas habiao pasado diez m inu- 
t®  cuando conoció que era u aa  rapecte de euna de cuero que podia 
navegar con la  ayuda de uDa vela ó deslizarse como un trioeo por la 
m ar congelada, impelida por un hombre. E s ta  «pecie  de viages en 
ta l®  navios no son comuo®. Los reyes solos los im po® n en circuns­
tancias estraordioarias i  corre®, cuya vue lta  no siempre ea cierta. 
¡De dónde ve ia  aquella retraña barca con el tiempo cruel que reina­
ba KIS mcKS hacia ea  el Báltico? ¡Quién era el temeraria marino que 
ia  tripulaba? Yo lo sabré, dijo e l rey, daré  órden de detener la baica 
y I® v iiger®  asi que lleguen á Slokolmo y uo tendré mucho que es­
perar. Sin perder de v ista la  navecilla el rey  llevó ia mano á  la  cam ­
panilla; pero de pronto i  ana d istancia considerable de la  rivera ia 
ba r®  se detiene, baja de ella un bombre que pooe sobre el biele un 
cofre ó una especie de cofre y  con grao  estrañeza de m í padre que no 
« p e rab a  re te  dreenlace, se lanza de nuevo en so barquecUla y des­
aparece por donde habia venido. Mi padre llama al m om eato á sus ofi­
cial®  de servicio para que vayan á buscar lo que ha  sido abandona­
do sobre ias aguas heladas por e l aveotnrero m arino. ¡E ra  nn conlra- 
bandisia? ¡reria  -un pirata? Pero i®  conlrabaadistas y los piratas 
tieoen la  cretum bre de c t ^ r  y no ia  de dejar... M ieulras mi padre se 
debanzba los s® ®  para adivinar re te  sec re to , los oficiales volvieron 
con uoa cuna ingeniosameale hecha. Estaba torrada de relíenles pie­
les y tan bien dispuesta que oi el aire n i ei agua podrían penetrar en 
ella . No K  babia dracnídado oada para q ®  el niño eocerrado en ella 
vivieK diez ó doce boras sin peligro, porque esta cuoa, querido Re­
gioold, eiirerraba un niño y re te  niño era» tú .

— Yol
Ei grito de Reginold partió  dcl fusilo de su alma.

— Mi padre quiso, prosiguió el rey, que se te  confiiK  i  U s damas 
de mi madre para  que se cuidaKO de tí.

— Después ée Di®, le debo la vida, murmuró piadream ente Regi­
nold.

— Quiso que te criases conmigo y como yo, tuvimos los mismos 
placeres, las mismas alegrías, ios mismos m aestros.

— ¿Tendré yo jam ás baslaoie  poder para p a g ar tan ta  generosi­
dad?... Pero no trató  nunca de saber vuestro padre cómo y por qu>éa 
había yo sídoabandonadu?

— Sulo se tuvieron srepecbas.
— Ah ¿hubo srepechas?
— Tú DO provemas de S uec ia , lus envolturas indicabau otro 

origen.
— ¡L'd origen, repetía á media voz Reginold, tan  adm irado como si 

hubiera oido un cueoio de badas, mas sd in indo  au n  porque él e e .  el 
héroe del cuan o. ¿Y qué origen era ese?

— Nu se sabia claramente. Se dudaba ai la cuna bab ia  sido bceba 
en Dioamarca, en  AlemaDia ó e n  Ruaia.

— Asi, dijo Regioold, no es probable que yo sea Sueco.
— Es poco probable como dic® , y por cow iguieote no eres mi súb­

dito.
— Quiero serlo señor, toda mi vida pot la  fidelidad y Ja abnega­

ción...
— Verem®, dijo e l rey sonriendo.

E sta  sonrisa beló la  sangre en las venas de Reginold, que creyó 
ver en ella una burla. Parecióle que Cárlos XII sabía que osaba am ar 
á la  misma m ujer que 61 y qué acababa de apuntar i  sus uficiaies de 
la  ida de K guirle á ia guerra.

— ¡Dudareis de mi fidelidad, Kñor? esclamó.
— Dudar I r®pondió el rey con un tono de franqueza que ie tran­

quilizó uo poco... Pero prosigamos. MI padre, e l difunto rey Cárlos XI, 
que no babia querido que le  criases coa I®  criad®  de palacio, previó 
¡o embarazosa que llegarla á k c  tu  posición si te  criaba eo el racgu 
donde tu  bondad provnieucial te habia colocada. E n tre  nosotros, ea 
Succia, sabes como yo, querido Reginold, á pesar de laa leyes deigual-
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dad de que tan orguüoMs e stam n i,  «I nacimiento solo ab ie  las carre­
ta s  y enerandece á I® bombres. Tu naeimiealo era desconocido. ¿Có­
mo sin e sc itsr los cel®  dé la  oobleia, conservadora escrupulosa desús 
derech® , favorecerle tanto como i  ella? Quó dratino concedcríeen la 
iglesia, las arm as, ó la política, sin sublevar e n s ^ i d a  las reclamacio- 
oes de la arislocrícia ? Era esponerte á sus golpes sin resultado p® ¡- 
ble pars ti. Esas geotes acaban siempre por triunfar. El rey quiso eu- 
to n ces , pura que no poSias en tra r eu su casa i  titulo de oBcial, que 
form aras parte de cu fam ilia , deseo rootra el cuai nadie tendria segu­
ram ente  e l derecho de protestar. No pudiendo hacerle oi su limosnero 
ni su g eneral, ni su em bajador, quiso que llegases á  serel compaúeio 
de su hijo ónico, mi amigo en Á n... .

— Me d ió ,  seño r, e l m as hermoso titu la  creyeudo rebusármel® 
Codos.

— Si, amigo mío, porque este Ululo me permite contar contigo 
cuando por tni posicton de rey con oadie puedo contar. Pues no tienes 
ningún derecbo para esperar de mí dignidades, ni rango , oí honores, 
no tendrás nunca motivo para hacerme traieton si te  olvido.

Reginold creyó recibir un golpe en el corazoo.
— Pero, prosiguió el rey, oadie sabrá concederte de mejor gana que 

yo, todas las veutajas que tienes derecho de reclam ar.,. Er®  hermano 
del rey, que no teme v e rle  un dia escalar su trouo... I léaqu i Reginold, 
añadió el ley, después de uu momento de sifeucio, hé aquí io que eres...

— Yo no soy nada... esclamó Regioold coo voz ahogada,  yo no 
existo  sino por viiw tra fam ilia, por vos... yo ignoraba... Ab! si yo 
bub¡e<a sab id o ..

— Qué hubieras hecho?
— N ada... y o ...
— ¿Podias probarme (s  reconocimiento sin  lab e r lo que me úchias’

Reginold se habia levantado.
— Yo DO tengo sino un modo de probároslo ahora ...
—Vamos, f lr j in o ld , le dijo el rey conmovido y a t par inquieto de 

esta exiltacion febril que no teuia el carácter de la  noble g ra titud  
cuando corre sin esfuerzo... Vamos, Beginold, do exageres... el deber, 
la  am istad...

— No tengo mas que un modo, os digo, de probaros mi reconoci­
m iento, y  es e l recibir la  primera ba la  que os sea dratiuada y morir 
á  vuestrosp iés...

— Pero estas tcm btando?...
— Si, señor, s i ,  yo tiem blo...
— Palidec®...
— S i... si señor.
—Pero qué tien®  que decirme? Se creería que un pesar, un error, 

una fa lla ...
— Señor...
— Rabia, ábreme to  eorazon, como yo te he abierta el mió, eomo yo 

he  debido decirte lo  que sabia de l i  an tes de iaozirte  en los peligr® 
de  u n ag u erH , de la cual acaso no volveremos n i tú  oi jo .  H abia á  tu 
vez. ¿Que sab® de mi?

— Señor, uo s e o s  ha hecho traicioD, no .,.
— Traicioul eK lam ó elrey , y quién ha podido tener U l pensamiento?

Reginold continuó.
— Pero uua larga paz ha debilitado vuestra nobleza, ha conicaido 

costumbres de ociwidad y placer...
— Vive dlMl Yo no la  hago un crlm eo de eso, yo que la  he impelido 

por ese cam ino de donde no he  saiido sino h a®  algunas boras.
— Vos señor, habéis tomado la  beróica resolución de  sa.lir, pero ella 

ha vacilado cuando os babeis m ® trado tau fw ite  dándola ejemplo.
— Te engañas Reginold, ó yo no comprendo...
— No m eengaño, protíguió Reginold temblando at b a® r esta  re ­

velación de su fa lla , ó mas bien de kis resultadas de su taUa; no, oo 
m eengaño.

— Qué quier®  decir entonces?
— Quiero decir s e ñ o r , que los gefes nombrados por v ® , I® que 

faibeis designado para acompañaros en  vuestra «ped ic ioa  conlra Di­
nam arca ..

— Y b ieo ,m eseg u irán ...
— No, señor.
- ^ 0 ?
— Señor, no os hacen traición os io repito , pero e) placer, el juego, 

la  costnmbre de reposo, el guslo dei desarreglo los seducen.,, rehu ­
sándose á  seguir® , esperan que no dejareis á Sloliolino, y 'que  torna­
reis con ellos á esa dulce ex istencia ... la  sola que con raeny  com­
prenden.

— Si, añadió melancólicamente Cárlos S i l ,  y que yo les he hecho 
conocer.

Reginold había descargado su eorazon de un pesado fardo que le 
ahogaba...

Cárlos XII m as sombrío auo  guardaba un silencio borrascoso.
—Lo sabias?

— Sí,,señor.
— Y no habías dicho nada?
— Os lo he dicbo...
— Es verdad...

Ni uno ni otro eslabón satisfechos de estas respueflas.
De pronto am b®  siatieron venir de los lugares mas apartados del 

palacio, gritos horribles que repelian: tuegol fuegol 
— Oigamos, dijo el rey.

Reginold abrió una ventana y  esclamó—Señor, es  un incendio, un 
espantoso incendio.

— Dónde?
— Aquí mismo, según ereo.

Y I®  gritos repecian; fuego, fuego, tucgoI 
— Si, si, aquí es, v e i  ese humo espeso sale de una espantosa ho- 

güera.
— Y en qué parle  del palacio es e l fuego!
— Eu todas partes, señor.

La cam pana de alarma sonó y todas las campanas de la ciudad res­
pondieron á su lúgubre llamamiento.

— Y h k e  UQ viento terrible, prosiguió e l rey sin conmoverse.
— Alimenta e l incendia... señor... pero llegan socorros, pónense « -  

calas, hé  squi.ias bombas, el pueblo eala aW ... Señor. .
—Qué!
— Salva®,
— Para qué?
— Pero el peligro... el faego que lo va á invadir todo...
— Silencio, dijo el rey, raosirinJose detrás de un co rtina je  de lla­

mas a! puebio que gritaba espantado: el rey! e l rey! salvad a l re j!

¡ S I  S I  i i a
I > e y c n d a  i i i s l ó r i o a  o r i g i n a l  ( s i g l o  X.VI)*

P O R  » .  im  D E  DIOS D E L i  R l ü i  í  DELG AD O.

I.

Corre e l año veinticinco 
del siglo décimo srato, 
que va  contando sus días 
eu e l español Imperio, 
por los de gloria que a lc an n u  
los DO veacid® guerreros, 
dei gran César Cárl®  V, 
á  quien dan  espacio « trec h o  
para  vu numbre y su gloria 
de d®  muud® los liuder® . 
Corre e l año  ve id lidnro  
en  el qus faumiliar supieron 
I® valientes « p añ o les  
en Pavía b e rro  i  bierra . 
el poder de lw  de F rancia  
que entonces probar pudieron, 
que no se  insulta a l León 
impugnemente y sia r ie s ^ ,  
y  que bajo e l sol que alumbra 
en el castellano suelo, 
la ten  solo coraion® 
del temple délos a c e r® - 
qoqcoo  el ardor se forjan 
de  sus «forzad®  pecb®. 
— F ata l ie  fué la  jom ada 
á  los franMses ejércitos, 
y mas fatal á su jefe 
el rey Francisco 1, 
que a l soldado Juan de Urbieta 
de los españoles tercios, 
tuvo que entregar vencida 
su rapada de caballero; 
tiasaña que en nuestra historia 
mas de una vez g r a b i t í  tiempo 
pues valiente en e l combate 
cualprudeale-eu el cowejo, 
vale u u  soldado de España 
por mas de un rey estrangero.
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II.

Desosada animación 
en la condal Barcelona, 
por lodas partes se advierte 
y ocupa la jeo te  toda.—

Ya empezabao delalm eodro 
las flores blancas y  rojas 
i  osícDlar en ias montaSas 
sus entreabiertas corolas, 
y entre  guijos resbalando 
que musgo naciente alfom bra, 
murmurando los arroyos 
laa flores oicientes osojan; •  
que ya el aterido ÍDV.erun 
con sus hielos y  sus som bras, 
se retiraba vencido 
A las nieves que coroaan 
de los altos Pirineos 
las inespugnables rocas.
Va las b r sas de ios prados 
im p resn sJ js  en aromas 
que laa libran i  las Oores 
iiue en e linon te .y  vallebcotao, 
de los árboles meciendo 
van ¡as Ircisparenles to jas. 
N oeispauaa  las pardas aubes 
el puro azul que colora 
el rad ian te  InDameiito; 
y det sol la lumbre roja 
reflejaba lie los mares 
eu lis  adormidas poda s, 
que mansam ente arartcian 
las jilay is  de BarcelODi, 
re n o  aeietia que arru i» 
para devorar tra i tora 
i  quien adacrmen tnuqu tia  
sus cáotigas seiiucloras.
Á'zsse la primavera 
cual si temiera envidiosa 
las galas coo que se cubre 
la ciudad de las historias, 
á quicD tVifrech valiente 
)e diera tas barras rojas, 
para blasoo eunquisUdo 
coo su sangre y con su  gloria. 
V co verdad que está briUaole 
la ciudad eneintadora, 
que se eagalaua altanera 
d e su  bel.oza urguliusa, 
y  se agita eulre los murve# 
que ta cercao y apnsíonaa. 
('.uéigause rirbs tapices 
de flamcucas tegcdoras, 
eo los ligeros bdeones 
que prolijám ente adornuD, 
columnitas, bojas y accos 
de la arqniieciura gótica.
A eus talladas lilxH’es 
frescas go rnaldis festonan 
qne el am bieale suave y puro 
con sus perfumes arooian; 
y  su modesta ventana 
auu el menestral adornan 
de verde laurel brillante . 
«Imboto de la victoria, 
y  de enrededo ciprés 
COD oscuras ram as cortas, 
signo de que a l g u í c D  padece 
ron  tan desusada ¡xiizpa. 
dimea loa ma ríaos eres 
eo las playas y en la s  rocas, 
de repetir fatigados 
los gritos de losque adornan 
tas galeras y las b a m s  
que jU D lo  al puerto aprisioaa 
a  la  cadeo i sujeta 
recbinando el ancha corva 
y  et ruido de las que a lu o  
trente de la  antigua lonja

00  tablado de madera 
que eo el revalage abcga 
el lujo de los tapices
couque le cubreo y alfom bras.
R ech iiao  de las cureñas 
las roedas en que se apoyan 
los cañones de los moros 
que i  las playas arenosas, * 
bajan los fuertes soldados 
entre tirantes maromas, 
lievau dorado muebiage 
y ricas telas gustosas 
al palacio que en la rambla 
edificó Tarragona 
morada de su arzobispo, 
y a cuya espalda se nótao 
de un dilatado.jardiD 
salvando las tapias corlas 
los árboles á  quien mece 
la brisa m urm uradora: 
y eo las calles y su las p latas 
ia  muchedumbre afanosa 
ag itase  codeando 
porqne se empuja y so aboga 
en el bullicio iocesaote 
que se aum enta á cada hora.
E d balcones y vcntaaas 
sus gracias encaotadoras 
las Bijas del Llobregat 
vanostenlando cuidosas 
de m ra ró  que las miren 
lus galanes que enam oran.
Cruzan gallardos ginetes 
que ocultan lucientes cotas 
de seda coa ricas túnicas 
que el oro y fa plata bordan, 
y ondula en su m artinete 
con ta  brisa bulliciosa 
ligera pluma de cisne 
que eo rico broche se apo y i.
I ’o ra il í  cruza de pages
mucbedumbce levoltosa,
que á  lis  viejas mortifican
coa sus frases zumbadóras;
aqoi l i ’gen le  ee agrupa
y  se oprime y se alborota,
pare dejando á algua tercio
de las castellanas trupas .
que m arcbao acompasadas
■I sou do marciales trompas.
Tras de ellas se veo pasar, 
lueieadotalares ropas, 
los severos conselleres 
coosu corte onmerosi, 
y el obispo y su cabildo 
con vestiduras lujosas 
llevándola cruz delanle 
an le  ta coal se destacan 
los hombres, y las mujeres 
devotamente se postran.
No faltan galanteadores 
que aproveebaado las boras 
decoofusion y tumulto 
cambie una cita aoMrosa
1 despecho de ooa dueña 
que su vejez nopertona, 
ni lefiideres soldados,
ni mal avenidas mozas, 
n i desenvueltos mucbachos 
ni viqjaa murm uradoras.
Todo es ruido y contusión; 
gn tos que gritos abcgaa , 
y plumas, velos y aim etea, 
músicas, flores y tocas.

(CosfíKiM ro.)

b i r e e i o r  y  p rop ietario . D .  A n g e l  F eto a n U ez  d e  l o s  R í o s .  

U e lñ d  — Iiap- delSEi.eAaioelLGSTE,C!uN,¿c«ig<>dr 1>.I,. a tteo t"
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